             31 DE DICIEMBRE…por La Rubia
Hola me llamo Saray y tengo 19 años. Os voy a contar algo que me ha pasado. No sé si voy a poder contar mi historia porque casi no me quedan fuerzas. Estoy sola en mi habitación y no hago más que recordar aquella tragedia que pasó.
Fue un 31 de diciembre cuando…
-¡No puedo! ¡No puedo seguir! Se me parte el alma al recordarlo. Perdonadme, pero es que cuando sepáis mi historia seguro que os pasará lo mismo.
Voy a empezar de nuevo. Era una noche de final de año cuando salí con mis amigos de fiesta, de botellón, como hacemos todos los fines de semana. Como era 31 de diciembre me iba a quedar en casa de Fani, mi mejor amiga. Estábamos todos juntos charlando, riendo…cuando aparecieron dos chavales que se nos quedaron mirando a Fani y a mí con una sonrisa en la cara, esa sonrisita que te ponen cuando quieren algo contigo. Se acercaron a nosotras y parecían muy majos. No sabían como presentarse y nos preguntaron que si teníamos un mechero y yo le dejé el mío. Entonces se presentaron, uno se llamaba Dani y el otro David. Estuvimos hablando un buen rato y decidimos ir a dar una vuelta los cuatro juntos. Fani se fue con David en la moto y yo me quede sola con Dani. Me preguntó que si quería un cubata y yo le dije que sí, aunque en mala hora se lo dije. Se dio la vuelta y sin que yo me diera cuenta y me echó algo dentro pero yo no lo sabía.

Cuando me lo bebí me pregunto que si quería otro y yo le dije que no pero el insistió y me lo echó. Cuando me bebí la mitad me sentía un poco mareada y todo me daba vueltas. Él me agarró y me llevó para su coche.

-¿Dónde vamos? Le pregunté

-Te voy a llevar al hospital. Y yo me quede callada, estaba muy cansada y casi dormida por eso no me acuerdo muy bien donde me llevó, solo se que al hospital no llegué, porque donde yo estaba, era un lugar muy oscuro y se veía a lo lejos una lucecita y se escuchaban las olas del mar.

Me tendió en el asiento trasero del coche, se me echó encima, y empezó a quitarme la camisa. Yo no podía hacer nada, porque no tenía fuerzas ni para abrir los ojos, sólo sentía como me tocaba y me besaba.
Cuando desperté estaba sola y tenía mucho frío. Me di cuenta de que me faltaba la camisa, y el pantalón lo tenía roto. No sabía donde estaba, me puse a llorar y a pedir ayuda pero nadie me escuchaba. Busqué mi bolso, que estaba a como dos metros de mí, lo cogí y busqué mi móvil, que tenía como veinte llamadas perdidas y unos siete mensajes. Eran todos de Fani que decía que dónde me había metido, que me estaba buscando y que ya nos íbamos a ir para su casa.
Eran las cinco de la madrugada y la llamé llorando. Yo no me acuerdo muy bien pero Fani me lo ha contado. Me ha dicho que yo no podía casi hablar del miedo y del frío que tenía. Fani me preguntó que donde estaba y yo le dije que en un lugar muy oscuro, que a lo lejos se veía una luz roja y que se escuchaban un poco las olas del mar. Menos mal que Fani sabía dónde estaba porque era la única playa que había cerca de donde se hacia el botellón y se encontraba a unos cinco kilómetros. 
Fani llegó en su coche con dos amigas más y vinieron corriendo a verme, me cogieron y me subieron al vehículo, me taparon y me llevaron a un médico para que supiéramos lo que me pasaba. El médico me preguntó que si había bebido alcohol y Fani dijo que sí. Entonces me dijo que seguramente me habían echado algo en el cubata. Nos fuimos a casa de Fani, me duché y nos acostamos.
Cuando me levanté eran las doce de la mañana y le pregunté a Fani qué me había pasado esa noche porque yo no me acordaba muy bien. Ella me lo contó todo, me puse a llorar y empezó a consolarme.
Cuando llegué a mi casa se lo conté a mi madre y me llevó a un psicólogo para que me ayudara. Con el paso del tiempo me fui acordando de todo, ya casi lo estoy superando, aunque nunca se me olvidará la noche del 31 de diciembre.

La Policía sigue buscando a Dani, del que no supe nunca nada más. Tampoco quiero saber. Me dejó una huella muy grande. Esa fatídica noche me quedé embarazada. Jamás lo reconoceré. Mi hijo no tiene padre
Mi historia es dura pero es la cruda realidad. Ya me gustaría a mí que fuese un cuento o algo parecido pero no lo es.

Desde ese día me di cuenta que hay que tener mucho cuidado con lo que se que bebe y que no hay que fiarse de nadie porque el día menos esperado te puede tocar a ti.
